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Queridos hermanos y hermanas, habéis tenido valor para venir  con esta l luvia… El Señor
os lo pague.

En el  camino del  Año de la Fe, me alegra celebrar esta Eucar ist ía dedicada de manera
especial  a las Hermandades, una real idad tradic ional  en la Ig lesia que ha viv ido en los
úl t imos t iempos una renovación y un redescubr imiento.  Os saludo a todos con afecto,  en
especial  a las Hermandades que han venido de diversas partes del  mundo. Gracias por
vuestra presencia y vuestro test imonio.

1.  Hemos escuchado en el  Evangel io un pasaje de los sermones de despedida de Jesús,
que el  evangel ista Juan nos ha dejado en el  contexto de la Úl t ima Cena. Jesús confía
a los Apóstoles sus úl t imas recomendaciones antes de dejar les,  como un testamento
espir i tual .  El  texto de hoy insiste en que la fe cr ist iana está toda el la centrada en la
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relación con el  Padre,  e l  Hi jo y el  Espír i tu Santo.  Quien ama al  Señor Jesús, acoge
en sí  a Él  y al  Padre,  y gracias al  Espír i tu Santo acoge en su corazón y en su propia
vida el  Evangel io.  Aquí se indica el  centro del  que todo debe in ic iar ,  y al  que todo debe
conducir :  amar a Dios,  ser discípulos de Cristo v iv iendo el  Evangel io.  Dir ig iéndose a
vosotros,  Benedicto XVI ha usado esta palabra:  «evangel ic idad». Queridas Hermandades,
la piedad popular,  de la que sois una manifestación importante,  es un tesoro que t iene
la Ig lesia,  y que los obispos lat inoamericanos han def in ido de manera signi f icat iva como
una espir i tual idad, una míst ica,  que es un «espacio de encuentro con Jesucr isto». Acudid
siempre a Cr isto,  fuente inagotable,  reforzad vuestra fe,  cuidando la formación espir i tual ,
la oración personal  y comunitar ia,  la l i turgia.  A lo largo de los s ig los,  las Hermandades han
sido fragua de sant idad de muchos que han viv ido con senci l lez una relación intensa con
el  Señor.  Caminad con decis ión hacia la sant idad; no os conforméis con una vida cr ist iana
mediocre,  s ino que vuestra pertenencia sea un est ímulo,  ante todo para vosotros,  para
amar más a Jesucr isto.

2.  También el  pasaje de los Hechos de los Apóstoles que hemos escuchado nos habla de
lo que es esencial .  En la Ig lesia naciente fue necesar io inmediatamente discernir  lo que
era esencial  para ser cr ist ianos, para seguir  a Cr isto,  y lo que no lo era.  Los Apóstoles
y los ancianos tuvieron una reunión importante en Jerusalén, un pr imer «conci l io» sobre
este tema, a causa de los problemas que habían surgido después de que el  Evangel io
hubiera s ido predicado a los gent i les,  a los no judíos.  Fue una ocasión providencial  para
comprender mejor qué es lo esencial ,  es decir ,  creer en Jesucr isto,  muerto y resuci tado
por nuestros pecados, y amarse unos a otros como Él nos ha amado. Pero notad cómo
las di f icul tades no se superaron fuera,  s ino dentro de la Ig lesia.  Y aquí entra un segundo
elemento que quis iera recordaros,  como hizo Benedicto XVI:  la «eclesial idad». La piedad
popular es una senda que l leva a lo esencial  s i  se v ive en la Ig lesia,  en comunión
profunda con vuestros Pastores.  Quer idos hermanos y hermanas, la Ig lesia os quiere.  Sed
una presencia act iva en la comunidad, como células v ivas,  p iedras v ivas.  Los obispos
lat inoamericanos han dicho que la piedad popular,  de la que sois una expresión es «una
manera legí t ima de viv i r  la fe,  un modo de sent i rse parte de la Ig lesia» (Documento de
Aparecida ,  264).  ¡Esto es hermoso! Una manera legí t ima de viv i r  la fe,  un modo de sent i rse
parte de la Ig lesia.  Amad a la Ig lesia.  Dejaos guiar por el la.  En las parroquias,  en las
diócesis,  sed un verdadero pulmón de fe y de vida cr ist iana, aire f resco. Veo en esta plaza
una gran var iedad antes de paraguas y ahora de colores y de signos. Así es la Ig lesia:
una gran r iqueza y var iedad de expresiones en las que todo se reconduce a la unidad, la
var iedad reconducida a la unidad y la unidad es encuentro con Cristo.

3.  Quis iera añadir  una tercera palabra que os debe caracter izar:  «misionar iedad». Tenéis
una misión específ ica e importante,  que es mantener v iva la relación entre la fe y las
cul turas de los pueblos a los que pertenecéis,  y lo hacéis a t ravés de la piedad popular.
Cuando, por ejemplo,  l leváis en procesión el  cruci f i jo con tanta veneración y tanto amor al
Señor,  no hacéis únicamente un gesto externo; indicáis la central idad del  Mister io Pascual
del  Señor,  de su Pasión, Muerte y Resurrección, que nos ha redimido; e indicáis,  pr imero a
vosotros mismos y también a la comunidad, que es necesar io seguir  a Cr isto en el  camino
concreto de la v ida para que nos transforme. Del  mismo modo, cuando manifestáis la
profunda devoción a la Virgen María,  señaláis al  más al to logro de la existencia cr ist iana, a
Aquel la que por su fe y su obediencia a la voluntad de Dios,  así  como por la meditación de
las palabras y las obras de Jesús, es la perfecta discípula del  Señor (cf .  Lumen gent ium ,
53).  Esta fe,  que nace de la escucha de la Palabra de Dios,  vosotros la manifestáis en
formas que incluyen los sent idos,  los afectos,  los símbolos de las di ferentes cul turas. . .  Y,
haciéndolo así ,  ayudáis a t ransmit i r la a la gente,  y especialmente a los senci l los,  a los
que Jesús l lama en el  Evangel io «los pequeños». En efecto,  «el  caminar juntos hacia los
santuar ios y el  part ic ipar en otras manifestaciones de la piedad popular,  también l levando
a los hi jos o invi tando a otros,  es en sí  mismo un gesto evangel izador» (Documento de
Aparecida ,  264).  Cuando vais a los santuar ios,  cuando l leváis a la fami l ia,  a vuestros hi jos,
hacéis una verdadera obra evangel izadora.  Es necesar io seguir  por este camino. Sed
también vosotros autént icos evangel izadores.  Que vuestras in ic iat ivas sean «puentes»,
senderos para l levar a Cr isto,  para caminar con Él .  Y,  con este espír i tu,  estad siempre
atentos a la car idad. Cada cr ist iano y cada comunidad es misionera en la medida en que
l leva y v ive el  Evangel io,  y da test imonio del  amor de Dios por todos, especialmente por



- 3 -

quien se encuentra en di f icul tad.  Sed misioneros del  amor y de la ternura de Dios.  Sed
misioneros de la miser icordia de Dios,  que siempre nos perdona, nos espera s iempre y
nos ama tanto.

Autent ic idad evangél ica,  eclesial idad, ardor misionero.  Tres palabras,  no las olv idéis:
Autent ic idad evangél ica,  eclesial idad, ardor misionero. Pidamos al  Señor que or iente
siempre nuestra mente y nuestro corazón hacia Él ,  como piedras v ivas de la Ig lesia,  para
que todas nuestras act iv idades, toda nuestra v ida cr ist iana, sea un test imonio luminoso
de su miser icordia y de su amor.  Así  caminaremos hacia la meta de nuestra peregr inación
terrena, hacia ese santuar io tan hermoso, hacia la Jerusalén del  c ie lo.  Al l í  ya no hay
ningún templo:  Dios mismo y el  Cordero son su templo;  y la luz del  sol  y la luna ceden su
puesto a la glor ia del  Al t ís imo. Que así  sea.


